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~. homenaje a l t al lit y ~ bre al ientes cual ida­
~ des lJue adornan al teo lista $ tlo r Alejand ro 
-'or ndo, . ta reda 'ción ha dec idi do h nrar las a ­
lumn a de ." U l~ ' \"ista COH la lI ermo ' a .: n fe ren la 

'IU tan di:;ti l1g'u iclo 11 mbr públic prolllll1ci' n la 
A rgenti na , lIace ya cinc año , \ 1 ser 1 resentado 
ante u e c gid auditorio el señor orondo, por el 
cIo tor don ' a n tiag I~ , Ga llegos, en tre otra' osas, 
dijo .!~ te a~i; cE] el ' 'o in;¡cababl ele sabe r , en lino 
110: ha 'ong regado para s 'u llar la palabra el un 
hombTt.' int lectual omo el , uor Al jandro ' r n­
do, el 'lu kn he d dec ir simple mente, pa ra 110 lI erir 
",u l1l do.:. tia.\' porer ll' 110 otros conoc ido, (jue es 
adualmen1c S 'e r t ario ti la 'á lll a ra <l e llipu tad s, 
P r ' iclent del In ti t uto 'eográlico rgentino, por 
\"a ria: \'ece reelecto, 'y de ¡arado HCllcmlrilo por la 
Aamblea de la geog ra ía nacion a l. acord[¡ndo 'de 
on t al motivo medall a ele r; qu ' es pro ff'so r el e 

geugra fía ~ hi:t r ia en la E uela :\ormal de profe­
ore' de e ta capital, _ cio honorario de \'aria' 0-
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ciedad s g-eogr¡í licas america nas y eu ropeas, y di­
rec tor de la «Revista de F ilad ellia» y :1 el «Boletín 
del I ns tituto Geog-rá ti O ¡"gentíno»" 

Dicha confer 11 ia . é CO mo s igue : 

Rol de la Sociedad Teosófi ca en la Sociedad Moderna 

«E co tUIl1 Lre (jue ::;e ha g eneraliza1lo en e to' 
ti empos. la de fust igar con el Játi go del ridí ulo a l 
hombre que no si ntiéndo e satisfecho con ciertas 
teorías cient íficas y fi losóficas que pasan en calidad 
de v nlad e , é indu -i<lo por una tenden ia <l e su e~­

píritu. por una ne -esidad de su ment e 6 por un con-
ejo de la razón. dedi ca su pen a ll1 iento durante las 

horas li bres que otros ent r gan al o io, á banales 
pasati mpo ' 6 á la grati fica ión de su ' in tintos 
materiales ó de 'u pasione., á bu car, por s nder 
diversos de los indicado por la e cuela posi tivi ' t a 
moderna. el mejor medi o de acer arno á la soluci'n 
de esos obscuros p ro blemas en el fondo de los cuale 
e encuentra escondido el secreto de nuest ro el sti­

no, como la ra 7.úll de se r <I\.' to<1a xisten ia .» 
«La actitud del indi viduo 4ue a í pro de, apare-

e boy á los ojos del mundo tan insólita y absurda,­
sobre todo, d spu ~s d las repet idas de la ra ion s 
de los elire tores el l1u,t:s t ro mO\limi nto científico, 
en su gran mayoría, re pec to de la imposibilidad 
h umana para pe net rar má. allá del pla no fÍ'ico, 
dond e, por lo común , se de envu )ven nuestras a -
ti vidade . y so bre lo il usorio ti todo cuanto e 
oponga á e a a lirmaci6n,- que aquél e_ natural­
mente juzg ado como una organización en ferm iza, 
cuyo equ il ibrio no se ha creído tal vez posible resta­
blecer , sino apli ' an clo el áus t ico de la ironía ó d 1 
sarcasmo, el que. una vez colocado es raro que deje 
de martirizar COn sus efectos por el resto de la vid a 
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:í. quien supo de aquella manera a traerse tan solíci ­
tos cuidados del buen se ntido J de la caridad social:.. 

e ll e aquí por Qué solemos :í veces descubrir, es­
forzándose por ocultar sus tendencias y sus ideas 
con trarias á laS dominantes y hasta dis fradllldose 
con la máscara de un ultra-eSCe l} ticis lI1o~del que es­
t :'i n lejos de participar. pero que es de ev id ente co n­
venienc ia hacer gala al presen te. ;l muc has per­
sonas. dis ting uida s por su inteligenci;l. á las que 
se pri va de ese 1I10do de estud ios ll enos de interés J 

de provecho, cualquiera que sea la fa z por donde se 
les aprec ie; y he aquí también. co mo se difi culta el 
ca lit i no, ya en s í mismo bastante eri1.a!lo de obstác u­
los, de los (Iue, valientes é impertérritos. luchan. á 
pes~r df' tndn. por el triunfo de los grandes ideales 
á que esos estudios comhl('cn. y en noblecen as í Sil 

existencia haciéndose dignos. por la aspiración)' 
por el esfuer1.O. Ile su origen, de su misión y S il des­
tin o.:' 

cApen aS libres de la tira nía de un pOder que se 
abrog6 ;l sí mi smo el exclusivo ([erecho ele dirigir 
la concie ncia humana . y al cual prestó su fuena la 
ignorancia. hemos levantado sobre sus ruinas un 
nuevo despotismo. más temible quizás, porque se 
prese nta amparado po r el prestiJ,!"io el e deslu mbra­
doras conquistas, propia s todas para halaga r el 
orgullo de la especie y sa tisfacer las t!x ig-encias 
más ex tremas del sensual ismo; el de los represen­
tantes de la presunta ciencia posi ti va. sucesores 
hoy sobre el pedes tal de la infalibilidad. (l c los 
hom bres de igl esia que antes lo ocuparan. Son ellos, 
sólo ellos. Quienes tien cn por tácit a y univ ersal de­
legación. la preciosa facultad de pensar por los de­
más hombres en cuanto a tañ e ;í. la manera de exa­
mina r y apreciar los fen6menos naturales; y, en 
consecuencia. son tam bién . en el consenso del mun­
do, los únicos q ue pueden y deben dec irnos ha cia 
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qué lado tenemo: que (lirigir la mirada para bu car 
la verdad, y cuál ha de ser el color del \'idrio con el 
que en su opinión indiscutible. es preciso contem­
plar las cosas para llegar á conocer la lu:t. que den­
tro de ellas se oculta.> 

«El infalible de la Iglesia, sin necesidad de ser 
expresamente declarado tal, dominó siglos por me­
dio de la excomunión que colocdba al réprobo fuera 
ele la sociedad de sus semejantes, para quienes pa­
saba á ser, desde entonces, objeto de invencible 
horror; y el infalible que hemos creado en los últi­
mos tiempos, no de distinto modo procede cuando, 
sentando tÍ j>n"ori principios ni más ni menos firmes 
que los del pril11ero, se anti ' ipa, con m{ls ligereza 
que prudencia, il descalificar, por 'upuesta falta de 
equilibrio mental, á todos aquellos que, juzgando 
los hechos con di\"t~ r 'o criterio, piensen que tales 
dogmas, son sólo sombras interpuestas, con perjui­
cio de nues t ro adelanto, entr' la conciencia y la 
fuente de la cual recibe los rayos luminosos de su 
i nRpi ración.;$ 

"y así. aun cuando en diferente fonna, - porque 
también las épocas han variado, - se lanza un ana­
tema sobre ljuie n pretenda, por ejemplo, agitar. 
como elemento para ele"arse al saber, las alas del 
sent imiento , considerado innecesar io é inútil en la 
exploración de los SEcretos de la l'\aturaleza; ó se 
empeñe en escuchar en su propio interior, buscando 
una orientación que los métodos corrientes no han 
pod ido h asta el día precisar , esas voces misteriosas 
que allí sin cesar resue na n, ecos fieles con los que 
en nuestro ser se expre 'a la Armonía U ni,·ersal. 
Ellos, sin embargo, no son ni han sido nunca des­
deñados por el verdadero sabio; Que no es el que 
" ulgarmentc conoccmos como tal, sometido en todo 
momento :l los prejuicios de una escuela; y es por 
eso que para aprender, siempre hemos visto reti-
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rarse á la soledad y al si lencio de sí mi smos á aqué­
llos que más tarde vinieron á revelarnos alguna de 
esas leyes , en su función un iversales , ó á entreg ar-
1105, para guías permanentes de nuestra marcha, 
códigos de moral cuyos preceptos son de una real 
sabid uría , pues han sido inspirados en el bien, en 
la virtud, en el amor, lo que eq uivale á decir, que 
tienen su raíz en el Principio S upremo, orig en y fin 
de todo cua n to existe.» 

«Pero, de esa s ituación in jus ta en (jue aún se ha­
lla colocado quien no comulga con el dogmatismo 
imperante,-- situación cuyos r igores vánse dulcifi­
cando felizmente cada día, g racias en parte, al es­
fuerzo incesante de unos cuantos luchadores, y en 
otra, á las sorpresas de todo g énero con que la Na­
turaleza misma pa rece que se hubiera encargado de 
ir demostra ndo el error á los que han pretendido, en 
los actuales tiempos. conocer al go m{ls que la sim­
ple apariencia de las cosas, - no es posible culpa r [L 

ninguno de nu estros investigadores científicos. cuya 
buena fe es , por lo general, notoria, á pesar del 
errado criterio de que adolecen . Aq uella tiene su 
origen en un fenóme no que se produce y se observa , 
in excepción , en todos los órdenes de COSaS en el 

un iverso, somet idos á esa ley rítmica que hace osci­
lar el péndulo llev{lndol o desde un ex t remo del a rco 
hasta el opuesto . Situados en u no de es tos nuest ros 
hombres de ciencia contemplan el paisaje que ante 
su ' ojos se manifiesta, bajo el aspecto correspon­
diente al punto de mi ra donde se hallan, y , absorv i­
dos en el examen de él, y sugestionados tam bién por 
la acción del medio, toman el detalle por el todo, s in 
pensa r que así como cada cosa tiene su a nverso y su 
re \· erso, de igual manera el cuadro de la N a t uraleza 
tie ne su doble faz que no puede ser conocida en su 
in legridad por el observador que lo a nalice única­
mente desde uno de los puntos de su propia curva .» 
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«He aquí 10 que ha permitido á. es estrecho espí­
ritu de sectá, antes indicado, posesionarse de nues­
tras sociedades y fijar rumbos fi. la civil i:.:ación mo­
derna: soplo de bajo materialismo que todo á su 
paso 10 avasalla y marchita, como ha marchitado 
de aquéllas en el alma, 'entimientos y anhelos que 
fueron en otro t iempo ¡¡Ioria para la raza humana, á 
la que nunca dejaron ele encam inar por las das elel 
progreso, sirviéndole, además, de generadores pocle­
rosos de aliento y de energía , ~ 

<:.Y he aq uí, por qué ye rnos á la Ciencia, cuyo \'as­
to campo requiere para su cultivo el 'ol1curso de to­
dos los elementos ele distintos l)rd ene .. de que está 
dotado el hombre, no por un lujo vano, imposibili­
tada de descorrernos, ni el más sutil de esos velos 
con que Isis, nues tra fecund a madre, cubre su des­
nude;,:, Alucinados por la magia que sobre ellos ejer­
cen los sentidos fisicos , y so¡netidos al testimonio 
de éstos, como dóciles esc1a\'os, los cultores de la 

I1llprojJl'alllellle JI a mada ciencia positiva, se conde­
nan {t sí mismos. si n pensarlo . al infructuoso y eter­
no trabajo de S isifo ,l> 

«El lin de la Ciencia e S adquirir el conocimien to 
elel Universo, conjunto éste de fuerzas y substan­
cias sometidas á las leyes inmutables; expresión de 
una intel igencia y de un a \' oll.1ntad supremas que en 
cada COSa se manifiestan de análog'a manera que en 
el Todo; unidad que ínt eg ramente se retleja en el 
protilo C01110 en el astro, en el mundo visible y tran­
sitorio de las formas como en el más inmenso aún 
ele lo invisibl e ; y, para aJca n:.:ar aquel propósito, si 
él debe ser alguna vez cumplido, ¿puede, acaso, 
creer el hombre que le basten como instrumentos de 
observación las míseras antenas de su cuerpo, CO I1-

fo rmadas para t ransmi t ir al interior las sensaciones 
ó impresiones recibidas por nues tro contacto con 
una parte mínima del mundo externo?» 
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«¡Va nos sueño" ridículas quimeras de nuestras 
mentes obstinadas en apartar la vista de la razón, 
de la cual, 'in embargo, se creen las únicas y rea les 
depositarias ! Para penetrar en lo invisible, que es 
el inconmensurable mar que nos rodea, nuestra 
débil barquilla necesita, más que del timón que en 
su exterior 'e en uentra, del experto y sensitivo pi­
loto que en el in terior habita, que es quien sólo pue­
de fijar derroteros {L la na\'e ,» 

«Es precisamente, cuando se empeña en atraer á 
sí la inspiración qlle al genio inmortaliza, que el 
hombre se abstrae y se concentra, y adormece para 
ello la acti\' idad de sus sentido' físicos; y es, luego, 
en ese es tado que el sentimiento, de tales trabas li­
bre, logra a rrancar al alma sus más dulces melodías, 
y el ojo interno del sabio suele sorprender de la Na­
tural eza alguno de los recóndi tos a rca nos , Es t am­
bién en el s il en io de los sentidos exteriores, que la 

intuición , á manera de relámpago que la nube raS­
ga iluminando las tinieblas del horizonte, así, ráp i­
da, la mente cruza'y le clescu bre alguno de esos mis­
te rios que el ti empo oculta en tre la ni ebla del futuro; 
como e en ese mi '1110 sile ncio, que la voz del pre­
sentimiento se de ja oir, agitando al corazón con sus 
proféticos anuncios,» 

« T ad a, absolu tamente nada hay despreciable en 
el Uni\'erso, y todo cua nto en él exis te concurre, 
aunque de distinto modo, á la realización del mis­
mo fin, La palabra «anti c ientífico», pues, aplicada 
il aquello que no sigue ó no responde á los métodos 
ex perimentales de observación, establecidos has ta 
hoy co mo los únicos buenos y verdaderos, es un a na­
cronismo digno de los tiempos en que se sellaba el 
labio de los in tuitivos con la hoguera de Savonarola 
y Bruno, » 

«Si deseáramos da rnos exacta cuenta de lo que el 
testimonio de aquello ' sen tidos importa, no tendría 
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nada má que recordar. Que, fundado 11 '1, lo ge '­
g fa fa' de otra 'pocas OSlu\Tieron, in di " repancia. 
(Jue la Ti erra ra plana, omO sus ojo se la r vela­
ban, y, qu de ig ual manera, co ntemplando la apa­
rent march a del :01 por el fir mam ento, Pt lome 
estableció 'u célebre si t tila side ral. -¡endo a epta­

rlo ta mbién por todos, qu e hacía d nue ' t ro globo 
1 punto inmóvil c 'n tri o al red do r del cual gira­

ban los el má ' ' u rpo ' cek 'te' co mo rindié ncl le el 
homenaje de su admiraci6n ¡ mi en tras iglo' d esp ll~ ' 

se torturaba á Galileo. J." los 'a bio' de alamanca 
bu rlaban á Col ón , al qu trataban de loe . porfJU ' 
1\110 Y otro, contrariando 1 a €: ,' idenc ia de esos mi smos 
senlid s, 'C atr ,'ieron á afirmar las ,'enlades opue...,;­
ta ' á aquell as i<l eas: verdade ' qu e más ta rd cubrí ­
ron us nombre de ¡:doria, aunque j' a ha bían sido 
en~eñadas como tales, en la a ntig-ücdad, por 10 ' 'a­

cerdotes de nmon-1U, d e <lu i n's las apr nUÍ<, Pi­
tágoras pa ra ha erl as e 110 r á S11 vez, n su e 'cue­
la e otérica de Croton a,» 

«No es po ible admitir en los t~empos pre. ent " 
dada la evol!r iLll'l realillada por el h01llbre . la que, 
en cierto modo, 10 élutori ~", á a 'pirar al el min io ab­
soluto d la N aturaleza 'ino debiera hacerlo por 

tro g-énero de razones, CJU él i g-ue hasta el 
p ll nto de mpeñar, e, amo I int ntan los ~os t en -
dores de la uel a que critico, en mirar como OSas 
sin utilidad práctica. facultades de ' u t' pír itu que 
son correlativ as con las m ás porl ero aS fu erzas del 

ni,'erso, y sin l a ayuda de las cuales j amás podrá 
alca n;"ar aqu él dominio; y leva nt en cambio, por 
todas parte ' tronos á la materia someti éndo 'C casi 
in condicionalm nte á la au tor idad el los sentido 
corporal s cuyo ontrol tíen 'iempr qu ser ilu 
r io, por mft del i -aclos y pre -isos que sean lo ' ins­
trumentos fiLIe les sinan el auxili ar s tanto má ', 
cu a n to ¡L1e los objeto' de ob ervación sólo con 'í 'ten 
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en meras apariencia , dependientes, por consecuen­
cia, en u manera de manife tarse al observador, de 
las condicione de percepci6n de é te y de]o me­
dios puesto por él en juego para llegar á u fin. A 
medida que e tos medios, que no son ?tros que los 
instrumentos, aparatos y reactivos científico , se 
vayan perfeccionando, así también las cualidades 
atribuída á dichas apariencias deben cambiar, y 
como no hay un límite e tablecido para lo primero, 
esta remo constantem nte atribuyendo el carácter 
de verdade á lo que, en realidad, no son otra cosa 
que simples ficciones.~ 

<Si tomamo ' el aire como ejemplo de e to, nos en-
ontraremos con un caso típico del becho. En un 

principio fué considerado como uno de los cuatro 
elementos, e ' decir como un cuerpo simple, y ese 
error pa 6 durant numero o año en forma,de una 
verdad in di cutible é indi cutida. Má ' tarde la 
química logr6 de 'componerlo, revelando que e tra­
taba de una mezcla de oxígeno y azoe, - para no 
tomar en cuenta ino lo principales componente ', 
- y la verdad indiscutible é in discutida dejó enton­
ces de ser tal p~ra dar 'itio á la de la /ud/-oi il'ilidad 
de ambos gases, principio 'obre el cual se edifica­
ron en eguida muchas é interesante teorías. Pero, 
el p rfe cionamiento de 10 ' medio de investigaci6n, 
que no conoce barrera ' siguiendo u camino produ­
jo el derrumbe de la nueva supuesta verdad y pre­
sent6 á la luz del día, ucesivamente, al ar0"6n y al 
ne6n, lo que no ' traen hoy on su presencia la pa­
labra final de la ciencia al re pecto, 6 lo que e ' 
igual una 'verdadera verdad que tenemo el dere­
cho, á pe ar de su carácter, de poner por ahora en 
cuarentena, en vi ta de los fraca o sufrido ' por 
u' antece ora ,> 

<La mi ma co a pa 'a con la totalidad d la 
verdades descubierta de e e modo, y me bastárá 
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para demo trarlo, hacer pre ente lo que ha ucedi­
do con respecto al oncepto univer ' al Que dividía 
á la materia n orgánic<L é inorgáni a; con la pro­
piedade atribuida á lo uerpos 6lido' ha ta el 
tle cubrimiento de lo rayo Roentgeo, que di tan 
mucho de er la última palabra que e pronuncie 
sobre el asunto: y finalmente para no detenerme 
dema iad en ita qu 'on innece a r ia , con el 
más r cien te descubrimiento de la telegrafía ' in 
h ilos,> 

«Ademá', ¿podría nadie o tene r que el concepto 
científico que del mu ndo xterior t nem , ería iem­
pre igual para no otro' si la e tructura de nue ' tro 
órgano ' de per 'epción hubiera .. ido di , tinta de la 
actual, ó si la inten ¡dad de su poder le permitie e 
orprender vibraciones en la materia que sabemo 

que exis.t n y que t davía escapan á la acción de lo 
má, finos y delicados in trumento ? Indudablemen­
te, oo. Y e as vibracione tienen que er forzo a­
mente percibid as por muchos de lo ' otro ' ere que 
ha bitan ta mbién en I nivers , pues sería dema­
.. iada pretensión la nuestra , supon r l/U 'om05 I s 
únicos vivientes con ol1ciencía propia que e mue­
v n en el espacio ' in límitts, sere , aquello . con ­
formados de acuerdo on la ondicione e5pe ial 
del mund lla mados á poblar, y para lo', cua les la 
mat ria debe tene r, por d icha callsa, estados, pro­
piedade y a pectos diver O y de conocido también 
para quí ne. de'de la Tierra, no e forzamo por 
elevarnos hasta la Verdad .> 

«En virtud de e a d i fere nte percep ión, sus nocio­
ne y las nuestras, en el caso, no erán Ilatural­
men te ·Ias mismas. í, pue , cuando la ciencia 
po itiva no a eO'ura que la condiciones de la ma­
teria on la qu ella ha con eguido determinar con 
u na pr ci ión que á u juicio, no admite duda, e 
olvida de agrega r que e'a verdad e un 11 ho rela-
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tivo que depende de la forma de los lent s por m dio 
d 1 cuales ha mirado, :, 

« • n la infancia de esta humanidad, en la épo as 
primitiva durante las Que ella no tenía todavía de-
arr liados el ment de otro géner d 4ue poder 

echar mano para dirigir u inteligen ia r apoyar su 
jui io, que de los órgan materiale de sus sentidos, 
tanto má util y 'en ibles ' uanto el individuo 
es má salvaj y más en ontado se ncuentra con 
la atural za, ra expl i able y perfectamente ló­
gico que 610 e dejara guiar por las indicacione 
de ello, l'Jue han sido, indudablemente, la base 
primera de todo progr 'o ; p r , hoy '11 el 'tado de 
nue tra cultura Keneral , CO D la' l1ocione adquiri­
das por medio de la exp rien ia, no de día, sino de 
siglo, de pué ' de innumerable y uce i\ro fraca-
os que 'on jempl .' llenos d elocuencia que e tán 

ahí, invitándonos á. ambiar los pro edim iento en 
u o: en pre encia del hecho, no menos ugesti\'o, 
que no mue tra á lo sabio moderno g irando cons­
tantemente en UI1 cír ulo 'in 'alida, y tan di tante 
ah ra C01l10 ayer, el l ve rdadero fil1 de la ciencia, Que 
110 con iste n estar ata1 gando nue o y má 6 
meno curio os fen6meno con qu aumentar el nú­
m ro de lo ya conocidos y c1a ificado ; ante las en­
señanzas. opue ta" n un todo al modo de v r ac­
tual de tras épo as, ya pasada, pero de erectivo 
explendo r intel dual, en ñanza que, por Jo menos, 
debieran 'en ' irnos como tema d eria meditaci6n; 
y por fin; ante las leccione re ¡bida ' de afJuelIos á 
4uiene' todo ', in excepci6n, consideran astro ' de 
primera magnitud ent re los hombre, por la extra­
ordinaria elevación de u pen amiento y la imbo­
rrable estela el luz que han dejado tras í, e 
imperdonable, e m {u" es un delito permanecer afe­
rrado á una idea que importa 1 abandono de pre­
ciosa conqui ta conseguidas á travé de doloroso 
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y grandes sacrificios y que constituyen el orgullo de 
nuestra especie.> 

«Esperémos, sin embargo, Que los Que aspiran á 
fijar ( de un modo definitiv'o al espíritu científico nue­
vos rumbos) , apercibidos al fin ae la semejanza de 
su presente situaci6n con la del ap6stol aquel que 
primero r¡uería VER PARA CREER, - fra e que, en re­
sumen, no expre a otra co a que la desconfianza que 
es peculiar al ignorante, siempre en guardia ante 
un posible é imaginario en~año,-reaccionen de sus 
estrechos procedimientos, - como ya han empezado 
á hacerlo en los últimos días mucho distinguido 
investigadores, - y, sin que para ello tengan nece i­
dad de renunciar al propio campo donde con tanto 
entusiasmo se mueven, se decidan á penetrar igual­
mente en esos otros dominios del pensamiento que 
tan mal aprecian porque no conocen, dentro rle los 
cuales pueden estar seguros de encontrar mayor es­
pacio para la sati 'facci6n de su aspiracione y ho­
rizontes siempre nuevo y sin cesar teñido por la 
luz oOl'osada de una aurora,> 

* * * 

«La Iglesia dominante, huérfa.na como la ciencia 
y como sus demá h ermanas, del espíritu que la ani­
mara y que debiera constituir la verdadera esencia 
de la vida, en vez de la severa y mode ta túnica 
propia de su misi6n y de su carácter, ostenta por to­
do el Occidente las t elas y las joyas de u granrleza.> 

«En vano buscaríamos en sus templos la morada 
humilde donde puedan hallar refugio, adquirir con­
suelo y retemplar sus fuerzas las almas fatigarlas en 
la lucha por la existencia: pues en lugar de aquélla 
s610 encontraremos palacios levantados con perjui­
cio del hambriento y entre cuyas paredes, ante los 
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ojos ci gas d J ectario, la vanida<.l y el lujo ' e re­
crean ,» 

«¿ Dónde e tá la voz, dónde el a ento ha huído 
que, hacienuo r sonar la palabra de amor y d ver­
dad, ens ñada para serna repeti rl a, condene de 'de 
la cá tedra 'agrada á la fa náti ca ignorancia fulmi ­
ne á la maldad y al vi io derram en los atribula­
do razo nes la peranza)' abra las alma ' á sa 
luz que diá fana n lIa penetra y se difunde cuan­
do han sido preparada' por la acción de la \"irtud? 
L a ráfaga de materialismo que ha contaminado to­
do, ha arr ba tado tambi 'n d sus propios el minios 
al ideal, el que ha ido sustituid en la ment de I s 
titula lo in tructores religio o', por la imdgen va­
cía de un patrón omnipot nte y cruel ; y e. por e o 
<.jue, perdido el e píritu qu diera \·ida á la do trina, 
inV'adidos ellos mismo por el mal que todo ha ava­
sallado, 'e ienten impotent ',- simples rt'pet idor s 
de la letra muerta, - pa ra expHcar y hacer ompren­
d r al puehlo la pal a bra del sublime Mae 'tro, que 
m :trara con elocuencia 'encilla por qué e debe 'er 
\' irtuos y bueno, q u~ 
y el pr6jimo, y cémo 

ig- nilicado t i nen la caridad 
puede encontrar á Dios bus-

ánrlole, con mí ,tico recogimiento, de la con iencia 
en el profund seno,» 

El mendrugo qu s~ arroja al I bre,:r que mu­
cha \' es 'e btien ' para aquel objeto por medio 
de act s públic s t!n lo que e halaga r se fomenta 
el vicio. hoyo puede ser comido por el qu partici ­
pe d· extraña creo ' ia () pertenezca á comunión dis­
tinta, )' neee:íta , ad má -, para que pu da produ ir 
·u · efecto en el hambriento, l/ue ~l le ea entrega­
do pre\' ia la impo i ióo de ier ta condicione, 

Pero, basta \'a, loe. pre i o pintar en todos su' 
detall ;' . para q U L' sea bien con ciclo d 1 auditorio, 
el cuadro que no ' ofrece l a in titución que aspira 
por u carácter r ' u fi ne á ser el báculo que sos-
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tenga al hombre en su peno. o \' iaj ; institución á·la 
que dirije , como i e tratara el una burla fraguada 
por la suert 1 nemigo mismo para combatir el 

ual rué de 'cle su origen d s tinada . 
La filo oría re(\u ida á :u vez, I or la fuerza dd 

mismo pod r reinante, á manten rs dent ro del cír-
ulo dond el mat rialismo la col a, ha concluido 

por plegar sus ala, in{¡tile' ya d sde que ' 1 p 'i ti­
vismo, qu está al frente el Illlol'imicnto intelectual 
y la igle ' ias que \'alida (le nuestra manera de 
considerar la co a ' Que no atañen ni al u rpo ni tl 
la pa ione , se han encargado ele manejar por nues­
tra ' uenta lo int re. s de la co n iencia. rechm:an 
su valor y u efi ' aeía: el primer, p rque de ante­
mano e tá re ueIto á negar la realillad de cuanto ' 
pretenda ver de de alturas á las que no puedan al-
anzar lo med ios fL ico' de ob. rvación; la: se:,::-ul1-

da , porqut: t luer sas eJ e los prejl1i ' ios que la con­
quista de una \'erdad de orden moral ó esp iri tual 
debe producir en e e modl/s l.'iz'8nd¡ qu para í han 
organizado, tienen qu re i -tir todo aquello que pue­
oa arr jar alguna larielad sollr eSa or~al1iza ión. 

No podría detenerme, s in abu ar demasiad ti 

la bene\'olencia con que me e uch a, pasando 
revi ta á cada una de la numerosas y diver a ma­
nif tacion S con que exterioriza ' 1 alma, toda' 
ell as ata 'ada con un v igor ig-ual p r la epidemia 
que viene todavía dili ultaoc1o la evolución ' n\' -
uiente d 1 píritu. l~ecordaré, no ob tante, aunque 
no sea más lJU de paso y para agregar otro he ho 
á los enunciado ', cómo no se e cucha n ya, sino por 
rarísima excepción, lo acento del poeta que, \' i­
brante otrora al impul o del entimiento bu cara 
y obtuviera su in pi ración olocando la ment en el 
ideal; y , mo el arte, n general, ha de e ndido, 
poniéndose al sen icio de la indu tria que en us 
obras busca, no el genial pen amiento que al bom-
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bre dig nil iLa, S InO 1 elemento lla mad á sat i facer 
una necia vanidad. 

y lo curio 'o del hec ho es, que en med io de s ta 
atmó fera viciad a que nt enebrece el ielo y estre-
ha el lími t e de la c n ' i n ia. oblig';indono ' á mirar 

al suel , hom bres y pueblos no de penlician oportu­
nidad para tratar de en g a ña r "e {L s í mis mos ento­
na ndo con todo mot i\'o himnos á una frat ernidad 
que, para ser lógi os , debieran mirar Lo mo ilusoria 
desde que se le qu ita la base que pllede hacerla po-
íble, y cura band era sirve ~on frecuencia para que 

á su som ura e pe rpet ren níll1ene que, por 10 i ní­
euos, el esm i nten el adelanto de nue ·tra c ivili zación. 

* * * 

Fu ~ c nsi leran do la _ itua ilín que a p na!; dejo 
perlilada, y pr \'¡endo 'us p li <Tros para el futuro si 
una reac ión no in tentaua y e obtenía qu en el 

ri n te naci ' , en u na de esas r ' t as fra te rnicl a -
de de sabio, que , aunque i¡{no rado: , lIe\' a n una 
\' ida ent r gada por omp! to a l sen-i io el la hu­
man id ad, la iel a el la ociedad T os' fi 'a ; he ha 
4ue e pr d ujo al empeza r l últ imo cuarto de si g lo 
pa a lo, elig-iénd - á lo - E tado' nid s d N or te 
América c m ~ent ro . n t ll ce el más acle ' uad 
para 'se fi n. E l in. tru menl neceo (lr i para rea li­
zarlo taba pronto y reu nía la ' e ' ¡)ec ia les ondi­
cione qu e rI bieran hacerlo apto p a ra que el pro­
p ' ' ito no fracasa ra : era u na lI1 u jer, de me nta lid ad 
poderosa y ext raña .r de ca rácte r t emplado omo 
para re i ti r in doblega r e la lucha in cua rtel que 
.ueg se V I ul ig ada {L so~t ne r h as t a su m ue rte : 

fU a H . P . Blavat 'ky, enig- ma indes i frable r -
. eeto del cual el ju icio de a mi r.- s, extraño y eo emi­
"'0 " ha vagado, por 10 co mú ll , inLil:r to y cu:a 'obras, 
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indep nd i nt emente de la funda ión de la 'ociedad. 
son monumentos que asombran )' asombrará n ' ie1ll­
pr al que se atreva [¡ penetrar en ello , por la x­

traordinaria int ensidad del pensami nto que los 
anima y la amplitud. no menos extraordinaria . d 1 
sauer qu e allí se e n ierra. 

Creada la Sociedad y ven idos los primeros y más 
d ifíciles obstáculos cambil) su centro á la India. -" 
comenzó en seguida á extenderse pO 'o á poco por 
Europa desde londe se ha difundido por lin en 
uanto pueblo importante hay en el mundo; y ju nto 

con ella y en la misma proporción. la lit ratu ra 
teosó tlca, antes en absoluto desconocid a, ha ido en 
aumento cada día , prod uci endo en los últimos ti em­
pos una acc ión, cuyos benefic ios en todo entido 
puede el que quiera comprobar. Penetra ndo mult i­
tud de hogares, ha propendido en 111u chos de ellos 
;1 la modificación salu da ul e de costum bre, y de 
ideas, y cún la revelación de prin ipios, de antiguo 
conocidos. pero ol\'idados y, por consiguiente per­
didos. para el saber a t ual, ha abierto nuevo rum­
bos, insospechados hasta ahora, al espíritu místico 
y al espír itu cient íl-ico, ha dadu razón de ser á la ' 
más fundament ales di\'ergencias del pensamiento y 

d el sentimien to, a rmonizando en la unidad toda 
cl ase de ant inomi as ; ha descubierto á nue 'tras ojos 
un concepto m{ls a mpl io j' ac 'ptaulc de la vida que, 

como un Océano sin ori llas . baña la ¡nmen 'idad con 
sus eternas onelas; ha presentado al hombre, chispa 
elel di\' ino fuego, la noción clara de su responsa bI­
lidad, mostrfllldolo en c\'olu ción continua á tra \,'s 
de todos los reinos visibles ~ invisibles de la Natu­
raleza, y tejiénuose á s í mismo. hora tras hora, la 
tela misteriosa en que debe envolverse s~ destino; 
y ha surprendido {I nuestros sauios con la revela­
ción de leyes universales obrando, con perfecta 
analogía, en los diversos planos de la existencia y 
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ometien do sin excepción, bajo su imperio, todo 
cuanto vibra en lo I nfinito. 

y es debido á o que las li las de la ociedacl 
Teo 'ÓI'i a \'á ns engrosa nelo consta ntell1ente con el 
in/{ r so de )¡ mbre y <1 " mujer de toda raza , (!t: 

toda cre >ncia , 1 toda pr para i'n mental, desde el 
jornaler que fertiliz a con el r iego de su udor la 
tierra, hasta el obr ro intelectual que 'e fue rza 
por arrancar su ecreto' a l arCano: pue' , den tro de 
aquella, cada uno t:ocuentra el alimento que I on­
viene ó que nece ita egún su cond icione ó ten­
dencia y todo ien t n en v rdad hermanos, 
habiendo aprendido, por medio de las n eñan zas 
recibida que, uando lo grande ~l ae tro que 
nos legaron su doctrina predicaron al hombre la 
fraternidad, no· hicieron ino mp ñar e a í por el 
má pronto cn mplimiento de una le. de la na tura­
l za, por ello ' conocida, y que debe rea lizar e i rre­
vocablemente en un futuro má ó m no remoto, 
pero cierto , 

Como cada 'poca tiene su fi on mía propia; u 
civ iliza ión pecial d acuerdo á la que hay que 
aju ' tar I pr edimiento' IJue tos en práctica para 
con e~uir en al!up.lIa I prop' ito que e per ígue, 
no era po ible, dada la cara terí ticas de la ac­
tual, pr tender introducir reformas que, como la 
lJue bu. a la o iedad T o ólica, vi nen á altera r 
pr fundamente el orden e tablecido, _ in la ex i ten­
cia de una \'a ta organiza ión trabajando imultá­
neamente "n toda parte. 11 todo momento r en 
toda ateg-oría el indi\'iduo, in imponer nada á 
nadie ni exigir otra o a Que la [ran a aceptación 
de lo qu el propio juicio on idere bueno entre el 
rico conjunto de en 'eñanza que pródiga de pa­
rrama . Y o e o ha e la ociedad T eo ófi a , 
'uya rUl ' lon e de paz r de armonía. Le~anta allí 
donde u acci6n e hace entir, la imb61i a rama de 
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olivo)' confund en un mismo sentimiento fraternal 
:'l todo los hombres , bajo cualq uie r sol que h ayan 
nacido, bajo cualqui er bandera ó creencia en que . e 
amparen. 

Lejos de atacar El la ciencia positiva moderna, 
aplaude sus esfu erzos y St;S conquistas, pero critica 
como deficientes, movida por el anhelo que la ha e 
propender al bien en todos, los procedimientos y los 
medios de investigac ión de que ec ha mano la prime­
ra y que la ponen en el triste estado de yerse obli­
gada á declarar que es inútil toda tentati va que se 
haga para penetrar en 10 incognoscible, desde que 
nuestros conocimiento!' jamás pasarán de la barre­
ra forma<ia por los sentidos físicos )' por la concien­
cia cerebral. Convencida de lo co n~rario la T eoso­
fía, por sus propios tra bajos y por sus triun fos, y en 
posesión de armas más p~derosas y adecuadas que las 
que aquella ti ene, la invita fraternalment e á romper 
las vallas dentro de I as cuales se mantiene prisionera, 
y, al mismo tiempo, que le ofrece los seguros ins­
trumentos ele su uso, le aconsej a no limitar sus ex­
ploraciones al mundo físi co que nos rodea, sino x­
tenderlas también, y preferentemente, al hom bre 
mismo, inmenso)' rico campo donde el Uni verso se 
retrata y puede entero descubrirse. 

'\Tiene, ademá , {l dar f.u erzas {l las rf'ligiones, 

substitu yendo en el espíritu del os respec tivos cre­
yent es, la f ' ciega, que nada explica al hombre y lo 
dep rime, porla verdadera fé, que es inagotable fuente 
de progre o, de amor y de consuelo, y que no se ob­
tiene sino cuando la razón trabaja y dirig y el sen­
timiento contesta con su aplauso. 

Considerando que las ve rdades fundamentales que 
en todas e1las se sconden bajo di\7ersos símbolos, 
mitos y ceremonias ~' dentro de la letra muerta de 
las escrituras sagradas de todos los pueblos, son las 
mismas siempre, vestidas con difentes trajes, las 
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ele entraña ele allí, la exp ne y la oro nta, para 
'1ue. bien comprend idas á la luz que arroja sobre 

Ila , pu dan er a eptada y o tenida con más a­
I r aún, por el cat 'li o, que erC:Í. entonce má ca­
t 'lico de 'de que penetrando e n los misterios de su 
culto podrá aborear reci' n el f ru to que allí 'e en­
"ierra, y de igual manera y por igual razón, por el 
bud hi ta por el mu ulmán, ó por el judío, 

o hay, ni puedé haber, ,ino una religi' n, como 
no hay ni puede haber sino una sola verdad supre­
ma. y la que s el nominan on aq uel nombre, no 
~on. en realidad, sin a 'P "cto ' diferente de e a Re­
lig ión una .r única, 

En una palabra, la S i dad Teosófica viene á 
devolver el alma que ha desaparecido del mundo por 
la mal éli a acd'n de un materiali mo , ensua l y 
gr 'ero : vie ne á infund ir eJe nuel'o I espíritu de que 
car en la iencia la Religi' n j' la Filo ' fía, subli­
me trinidad en cuyo' brazo el hombre tiene que e '­
cala r el cielo y realiza r el fin supremo de la vid a ; 
\len á da r l ali nto que les falta á e tos cuerpos 
\'a ío ', lJU ci rcula n p rdi 'oda po {l poco 'u calor 
~; ljue , s i hoy s IOU ven y se ag ita n engañándonos 
con sus a pa riencia exterior!!, es, porqu n \,irtud 
(le las leye ' de la iner-ia, consen'an todavía lo 
e r tos de la poderosa ru 'rza que un día se mani­

fe tara n ell ' . \'j n • por fin, á echar 'obre la 
tierra los ¡miento de una nueva civilizaci6n, de 
"uya aurora lo primero y 1 ' hile refl ejos e VI '­

lumbran ya trasponiendo del horizonte la Iín a Ob8 

cura y lejana. 
1Ií, ntre Sl1S fila', o.' invito á que nos en ont re­

mo todo, unido por un s610 pen amiento movi­
rI ' por una común a 'pira iol1' la de propender por 
el esfuer"-O mútuo {l la reali",ación de la fraternidad 
hu mana, hecho del cual no aleja la iO'norancia. 

Tnicamen t e r conoci nrl0 aq uella)' practicándola, 
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es como el hombre podrá alcanzar el verdadero co­
nocimiento, que es también la felicidad suprema, al 
que es en vano que aspiremos nunca si en el alma 
no se escuchan las notas armoniosas del Amor, las 
que, en la pura fuente de su origen, son unas P.1is­
mas con los rayos de la luz.:. ((;'randes aplausos. 
El orador serior Soroudo cs calurosa1l7cllte .feücitado 
por la cOllcurrenda. ) 

_ .--
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+--------------------------+ 

La percepción interna 

+--------------------------'. 

~ t:CHO e ha dicho y crito a erc a de la. exi. ­
IIIJ tencia de e O' r s ad mirable que llamamos 
/ ae t ro, dept { ~lah atma ' ; ace rca de us po i­

bilidade para cOlD uni a r'se con lo ' demás hombre 
y acerca de la realirlad (le lo ' pod res latentes en el 
espíritu humano, COlDO 'erían: la ,' i ión intl!rn a, el 
poder de tran portar la 'onciencia á cualq uie r re­
gión del e pacío, la -Ia ri \'i den ' ia d 1 s acon tec i­
miento' pasad - ' futuros. etc. Todo 1 mu ndo qui-
i ra poder conversar on lo Iaestros y conocer, 

por propia experienci a . lo poder ' pi ritu a le'. T o­
do qui iera n poder aplicar, pa ra el cono -imiento 
del U niver o up ra fí-ico, los mi ' m s pro ed imien to 
Que se emplean pa ra el e 't udio de las co as del or­
den fí ico qu tan imper feda ment conocernos y 

que constituyen la ¡encia de que t a n env anecidos 
sta mo ·. Muchos de los que no han podido lle~ar 

al conocimient de 11I tale ' podere ' e piri tua les 
existen, se contentan . n i lIam nt on nega rlos . 
(t ro emplean para t al objeto. el conv incen te pro­
'ec1i miento de la burla . da n fu na á su ' pode ro '0 ' 

rgu mel1 tos cotr' broma ' en la que r pla ndece el 
ingenio y luce la g racia . 

Pero para lo que bu can inceramente la Y erdad 
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y la am an obre lodas las cosas, pasando por en cima 
de todas l a . preocupacione , de todas las superche­
rías y de todos los prejuicios, debe ser e~idente que 
no puede llegarse á Ella si no se ponen los medios 
conducentes, y i no se consagran á tan noble objeto 
todas las energías. 

Para llegar á la percepción de las cosas del orden 
espiritual es necesario cierto grado de desarrollo, 
que no puede cOllsegui rse sino mediante una su ma 
más ó ruenos cOllside rabl de esfuc?Ozo . 

Pretender conocer la V erdad y adq uirir podere 
superiores de percepción in preparación alguna , s in 
e fue rzo y sin desarrollo, s tan absurdo, como sería 
para un hombre inculto el pr tender ejecutar, ó s i­
quiera comprender la música de Beethoven; imitar, 
ó siquiera z.'er las bellezas materializadas en la 
obras de los grandes pin tores, escultores ó arquitec­
tos; t ratar de jr-J/draren el pensamiento de Newton 
ó senti,. el verbo de Cervantes ó de Castelar, ó la 
poesía del Dante 6 de Milton. El hombre inculto no 
perci be todas estas grandens, del mismo modo. La 
hermosura de la N a turale;¡,a, la armonía de su ] ­
yes, son sentidas y percibidas por los hombres di­
versamente: según su grado de desarrollo. ¡Cuántos 
hombres hay que no se han conmovido jamás ante 
el espectáculo del océano, ' que no han sentido esa 
extraña emoción que en las noches estrellada s pro­
duce la contemplación del infinito espacio! ... Es ne­
cesario desarro llo, para la percepción en todo orden 
de cosas. Sin el desarrollo necesario es imposible 
ve r el crepúsculo, sentir la granue;¡,a de las monta­
ñas, percibir la belleza d l as flores, la de los insec­
tos, de las aves y los peces, ni la de las demás cosas 
de la Naturaleíla. Hasta en las cosas más triviales 
de la vida se necesi ta desarrollo. Sólo un hombre 
muy experimentado, con la percepción visual muy 
desenvuelta, puede escoger, entre muchas, la espiga 
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má per fecta para la siembra, di ting uir la corre -
ción de un contorno, ó las g radacion s del icadas del 
color . 

* * * 

Si para la percepción en el orden material se ne­
ce ita desarrollo, cuando ' e a pira á la per epci' n 
e piritual, hay que hacer 111/ esfu rzo .trralldc J' per­
set'cralltc por adquirir un de arrollo superior. Juz­
gar de las cosa in tener capacidade' para ello. e 
preten ión la timo a. La per ona ' que juzgan dog­
mát i a ment de la co as que no conocen 6 que no 
entienden, por falta del neee a rio de!';arrollo, me 
producen la impre i'n de uno ' alvaj del Africa 

entral que d hace mucho ' año en una aran Ex­
po ¡ción de Bru elas. Cuando le dejaban salir de 
su ca mpa mento j' \'agaban por el recinto el la Expo-
ici6n, la gente le eguían. para ob en'a r el f c­

to que en ello producían la mÚ' j 'a. la luz el ' ctrica, 
los e pectáculo \'aria(lo, la máquin as y todas las 
demás marav illa' CJ U , por mill a re .. habían allí acu­
mulado el a rte y la inuu tria . Pues bien , el ef eto 
era nulo. Lo in feli es no v ían nada de tod aque­
llo. u única preoc upa i6 1l ra pedi r c ' n timos para 
tomar t rago.' de aguardiente. o les basta ban, para 
ver, los ojos : le hacía fal ta de a rrollo, 

" " * 

La e\'oluciól1 de lo entido t: pi r ituale " e on­
sigue mediante la voluntad en,'rgica y I jerclclo 
per 'e\'erante. El g rado d adelanto llue pued con ­
segu ir e depende, ademá del e fuerzo, de la' apt i­
tude indi .. iduale, ~o todo ' pueden llegar al mi '-
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mo punto. No todos pueden comunicarse con los 
Maestros. Del mismo modo que no todos los que tra­
bajan pueden aspirar á llegar á ser un Dante, un 
Newton ó un Pasteur . Pero todos pueden estar se­
guros de que su esfuerzo no será perdido. 

* * * 

Siendo el hombre un ser compuesto de elementos 
espirituales y materiales, la manifestación de la 
parte espiritual será tanto más perfecta, cuanto me­
nos groseros sean los impulsos de nuestro ser mate­
rial. En este sentido podríamos comparar á nuestro 
espíritu, á nuestro Yo interno y divino, con una ma­
riposa, prisionera en la cárcel de grosera materia 
de nuestro cuerpo. Cuanto menos densa y material 
sea esta cárcel, más fácil le serfl al espíritu. tender 
su vuelo. Las personas que aspiran á desarrollar 
sus sentidos espirituales deben comenzar por ani­
(juilar por completo en ellas, el egoísmo .Y todas las 
bajas tendencias materiales. Por esto el materialis­
mo es diametralmente opuesto, por esto nos incapa­
cita para la evolución espiritual. Para que se mani-

. fieste el Yo divino, para que nazca, - corno decía San 
Pa blo á los primeros cristianos, - el Cristo en los 
corazones, es necesario tratar de ser como Cristos. 

* * * 

De un modo general, todo]o que paraliza ó en­
torpece los órganos de percepción física, favorece 
la percepción espiritual. Como que debilitándose los 
la:ws ele materia que aprisionan al alma, esta pue­
de entonces manifestar sus mejores cualidades. Así 
se explica como durante el sueño profundo', la fiebre, 
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la h ipno i , el sonambuli rIlO, la caquexia avanzada 
t la agonía, producen, muy frecuentemente, 10' 
má anmira bl f nómeno' de p rcepción piritual. 
' as i no hay familia en donde alguno de e to fenó­

menos no e hay a pro<lll ido : y si todos lo que han 
ido testigos de ellos tuvie en la fra nqueza de de­

c1ararlo, e podría con la descripción de 10 tn1 -

mo , llenar volúmenes interminables . omo muestra 
de estos fe nómenos, rel a taré uno que tuvo lugar 
ha e poco t i mpo, en casa de un onocido y hono­
rabilí imo comerciante de sta capital. 

El eñor X duerme en un uarto del pi o ba jo. 
u eñora 'uegra y un niño duermen en el piso alto, 
ada uno en un cua rto eparado. na nocb e, el 
eñor X d p rtó oyendo á u señora suegra que 

gri t a ba: 
¡N iño. 11I n . apag u la cana la~ 

E l señor X ubió pre u ro o a l alto. y encont ró á 
la eñora dormida . Comprendiendo al in ta nte que 
algo g rave ucedía , orri6 al ua rto d 1 niño, al (j U 

encontró tambi '.n uo rtnido, con un libro a bier to so­
bre el pecho, y la ca nd la comenza ndo á prend er 
fueao á la a lmoh ada. 

ara mí, e ' e t un herma o ca ° de percf!pción 
e. p iritual. Para mucho hombre de cien ia podrá 
tener por au a I u blimin a l, la subeon ¡encia, ó 
tal vez el contraf6mice . 

ENRIQUE JlMÉNEZ N' 'EZ 
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~-----~-------------------+ 

El lenguaje de los antiguos símbolos 

Algo respecto del sello 

adoptado por la Sociedad Teosófica 

+-----------------------------+ 

TESTIMO 10 TRASMITIDO POR LA ANTIGUA ABIDURiA 

REFERENTES AL HU DI IlEN'rO DE LA A'rLÁNTIDA 

Contemplando la eternidad . . . . 
An tes Que fuesen echados los cimientos de la tierra. 

Tú eras, y cuando la llama s ubterránea 
Rompa su prisión )' devore la forma. 

Todavía serás Tú tal como eras antes. 
Sin sufrir cambio al~uno cuando e l tiempo ya no exista. 
i Oh pensamiento i n~ni to , Divina eternidad I 

T eniendo pre ente el equivocado concepto que se 
mitiera aquí hace poco, re pecto de la importancia 

del sello que tiene adoptado como lema la ociedad 
Teosófica, he con ¡derado que no puedo di pensarme 
de dar ~siquiera una somerí ima explicación de su 
ignificado: pero no sin a~tes prevenir, qu i en­

tiendo algo en lo que e refiere al concepto efectivo 
del imbolismo antiguo, no depend e de que, egún e 
ha dicho tambi 'n, me encuentre favorecido por la 
adqui ición de algún 'entido anormal, ni de ning-u­
na otra cualidad extraordinaria: con i te tan ólo, 
en que he llevado á efecto los detenido estudios, 
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más elementales, qu para la com prensión d ta n 
difíc il s cono imiento requi re no 

Diré t ambién , ya que la oca ' i'n ' ofrece, que la 
ntigua Sabidu r ía pudo hacer uso de su lenguaje 

s imbóli O con ta l1 per fecto derecho amo el que le 
asiste /l los qu ími c s act ua les para expresG.r por 
med io d signos el terminado sus complicadas com­
!Jinaciones cien tíficas . 

A este propú 'ito, decía e 11 sus acost u mbradas 
o!Jort~tn id ad y grac jo, H. P . la vatsk y: 

c¿Puede da rs co a má absurda para el lector 110 

iniciado, ljue el ¡m bolo Na~ CO. signi fiq ue arbo­
nato c1e sosa y que • H . O repr ent e I a l o lI ol? 
Mu)' di \' r l iel I arece el que lo alq uimi sta expre­
sasen 'u Azoth, principio reador de la N atural 7.a 

T. 
Luz ast ral ) , por medio del símbolo :: ~ ~ que com-

H 

prend e t re Sa ' : I ~\ la d i\'i na hi póte 'is ; 2<)., la 'ín-
t sis lilosóticá ' y ~;.l. la sín tes is fí.-iea, ó lo que es lo 
mi m , Urla er -·encia. una idea y una fuerza . Pero t:! 

perfectamente natu ral que un químico moderno que 
desea in rli a r [l los e tud iante en u laboratorio la 
reacción d UI1 a rbonato ódico, 011 el cr 'mor tár-
tar n d i lu ión, emplee ste ímbolo: a. 
+ 2AK .n. c+ A ., )=- 2L\aK ,H,Od+I-LO 
+A.,)+ O:~ . 

c i al I ct r i l10ran te pu ede perdonár. 1 por 
ontempl ar ' 011 la boca abierta e te a bracadabra de 

la ien ia lfuÍmi 'a, ¿ por qu ~ us pr re ores 110 han 
de r pri mir su' burla h asta que hayan aprendido á 
conocer la lilo'ótica impo rtan ia del sim bolismo de 
los an tiguo ? ~ ( -'sis sill le/o, pág . 5Y2 ) . 

V éa e ahora u no de.lo signi ficados del ello qu e 
enca beza oue tra Re-vi ta, según me es posible el 
pode rlo explicar . 

En I a lto d I ell t el! \TI un a ruedeci ta . cuyos 
ejes e tán fig urado por la cruz vastica, ó marti­
llo de T hor. Dicho marti llo, cuádruple, representa 
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n sk a o á los· el mentos pri mordial s, y el eje 
ideal de dond na en é tos, se con~idera el pun to 
inic ia l de energía, cuya tóni ca les impri me el rit mo 

vibratorio que es caw;a de las apari ciones)' desapa­
ri.iones peril)dicas cid Uni verso de las mll ltiples 

ap ar i n ias de las co 'as , pr ceso que se conoce on 
el nombre de día )' noch es (le Brah ma . 

L a causa eterna de la mani festación uni versal se 
s irnboli7.a por la serpiente mordiéndose la cola, pa­
ra expresar así LJue todo ex ist e por conse ' uencia del 
impulso de ¡ue antes queda hecho mérito, y en vi r­
tud de la acción que d él rec ibe n lo principios ac­
ti\'o y pasivo que son propios de la Naturaleza \'isi­
ble ó in visible, represe ntados resper t ivamcnte por 
la boca ' la cola de dicha serpiente . ( La lu7. astral 
de lo ca ba listas. La. erpiente fué muy bien elegi­
da para serv ir de expres ión (l idea tan g ra nde, t ' ­

niel1llo presente la singular cualidad IJU la distin­
gue de renovar periódicamente su piel, con lo Ljue 
sintetiza la expresión de la ley de renacimiento, á 
que t d e encuen t ra subordinado. 

Lo' principios opue tos, pero armoni7.ados. el e la 
luz y la sombra, (l el 8spíritu y la l\Iateri a, de lo 
permanente ji 10 transitorio, qu e corresponden al 
mundo tl e las causas y al de los efectos, se hallan 
r pre 'e ntados por los dos triángulos , el blanco y el 
n g ro, d verticcs di\' ergent s, en el centro de los 
cual es se en.:uentra la cru7. ansata, cla\' que enc ie­
rra la solución de los m{ls grandes arcanos. 

Cons cuencia: cuando se nos enseña á descifrar, 
siquiera ea I más sencillo de los significados com­
prendido en es ta clase d escfi tura si nt ' tica , vemos 
con tenidas en algunas de sus figuras Ó , ig nos, lec-

iones lJU necesitarían muchas páginas para que 
fuesen bien explanadas en cualquiera idioma cono­
cido. Este es uno de los puntos de vista á que mira 
la verdadera simbolog ía; y séame permi tido agregar 
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qu un de lo peligros que ella ofre e, e' el qu se 
le atribuya á la lIlat rialidad d los signo, ier tas 
virtud sobrenatural ,pues 'iempr el vulg- pro­
p nde á conced 'rselas á todo aquello que soorepa a 
la altura d su comprensión, 

El empeño de somder el sent ido esotérico, real y 

efe tivo, que n ' í contiene la antigua simo logía, 
á las exigencia de cierta idea pr oncelJidas . con­
duce {l errores de interpretación, tales com 1 clf! 
\.jue se n S a 'egure, por ejemplo, que la 'vastica, 
conmemora tan s6lo al in trumeoto material con 
que, por frotación, con eg uían prend r fu 1;0 lo 
hombr primiti\'o', 'egún lo efectúan aún ciert 
pueblos sah·ajes, uando consicleramo' que para na­
da e necesita que interv nga la fonna de la Sva tica 

n el fenómeno de la combu tión provocada por di­
'ho medio n dos trOí\OS de madera. e evid ncia I 
forzado de con lu 'iún tan peregrina. er. como 
quiera que no somos infalibles, ni pretend mos jue 
e no tenga por tale, diremo, omo ya otra vece 

lo hemo dicho. que re'petamos el juicio que cada 
cual se forme de estas '0 a ,pidiend tan '10 qu 
á nuestro,' punl s de vi ta e le ' guarde la co~ ide­
ración que _n 10' pueblo cultos se le concede iem­
pre á la reencia honrad a •• . in eras, 

* * * 

Pa ando ahora á tratar de 10 te timonios qu se 
n . ha tra mitid por la antigua ieneía, referentes 
al hundimiento de la tlántida, qlle SUII J/l7Il"hos, he 
de oncretarme al ljue e encuentra xpresad 'im­
bóli am nte en la pirámide de Xochicalco ( M~xi o ) ; 
pero de ' pu' de hacer la' iguient . ob en'acione : 

En u obra magna «la Doctrina ecreta,» afirma 
H, p, Bla\'a t ky que existen bibliotecas ocultas 



, 

- 80--

qu ~ han pod ido sust raer: al bandal i, llIo el la ig no­
ranci a y II las injuria ' d 1 ti l!mpo; y al pro 'eg-uir 
tratando de ste asu nto die así: cLa t radición d 
milla r 's de pcr~arn inos ant iguos salvarlo' cuando 
la Bibl ioteca de AI~j anclria ru~ el e truícla ; los milIa­
res de obras sa nscritas desapa recida~ en la Tndia 
duran te el r in ado de kbar ; la t rad ición x i t nte 
en la China como en el Jap ' n, de qu ' los \' rdaeler 
t xto , antiguos L' n los comentarios , ljue únican.cn­
t pueden ha erlo ' in tel ig ible, y qu e su man mil Ia­
r !:: el olúmene , hace mu ha tiempo que e tán fuera 
d 1 a1canc de manos pr fa nas; la d aparición de la 
vas ta literatura 'agrada y o ult a ti Babilonia; la 
I ~rcl ida ele la ' c laves que, las, podían re oh'er lo 
mil enig mas contenidos en I s g erogl ífi o egip ios; 
la tradici' n xistente en la J nelia de que 1 ' verdade­
ros eelas, aunque no n vi 'ibles para lo profano: 
están {l disp si('i'n del Inic iado. ocu lt s n cuev a' y 

crip ta ' se ' retas; y la idéntica ,re neia de los bud­
hi tas por lo que hace á sus libros sag rados,» 

«Lo o ulti ta afi rman que todo e to existe, e­
gur de la expoliación el manos o cidental s, para 
reaparec r en una ' po a más ilu tl'ada~, k. 

La 1 re identa actual de la ociedad 'I eos 'fica, 
Mrs. Anni e Besant, alude ta mbié n en su importan­
t libro cLa ' Cua tro randes R ligione », á la exi -
ten ia de tal es bibliot ca_, en la form a sigu i nl : 
« in despl' cia r las - nclu 'ion e_ á que han llegado 
tras una paciente y admirabl lab r, los hombre 
el ei nci a europ os, las he desechado in va ilar, 
cuando la' he hallado en c ntradicc ión con lo ' he-
h importan te con r ados en la historia oculta, 

bien sea el/ (u¡uellos impc1"ecedeJ os al/ales donde 1 
pa ado utero t davía puede contemplar e bajo la 
forma dé cuadro vi\' ientes , ó en documentos a nt i­
guo cuidado amente reunidos por 10 Iniciado y 

no del todo inaccesibles.» 
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Efectivamente, que no son inaccesible, á jui io 
mío; y tengo la cert idumbre de que, de aq uellas 
bibliot ca e le van dando al mundo gradual y 

portunamente, los conocimientos que e tá en apti­
tud de obt Der. Pero i tale biblioteca ' 110 exi tie­
ran, si por su medio no fue po ib]e perpetuar 
aquellos conocimiento que on el substratum de ]a 
experiencia de la edade " tan rica n recur os 
la )laturaleza, que, n tal caso, ella podría , umi nis­
trarnos lo in trumento con qué suplir la dificul­
tad . Ba taría con que se consultaran, como siempre 
-e ha becho, los anales akásicos, por los que tienen 
adquirido el poder de ha erl diro::ctamente a í, ó 
que e utilizara n I 'en' icio de los " id nte verda­
deros y debida mente preparados . Estos re ult ados 
t ndrían un valor muy di cutible, ino fuera por la 
circu n ·ta ncia de que e producen hoy de igual ma­
nera que e produjeron ante, en siglo y pueblo 
diferentes, y de que, 'in conexión alguna entre sí, 
dichos vidente , confirman lo uno las conclusiones 
e ta blecida p r I an teriore . Ademá , y pe e á 
las sonri ' a d lo ' que ignoran sta co as , es de 
tener tam bi 'n en uenta, que lo v rdadero viden­
tes pueden ha ernos u referencias por medio 
de de cripcione simbólicas,- cuyo entido general­
mente ignora n,- n su ¡.¡ropia 1 Ilgu a , Ó en ot ro ' 
idioma que le ' sean completamente de 'conocido . 

Existiendo como existen tales recursos de inves­
tigación, podría d ir e que e ta rían demá las bi­
blioteca ' en referencia ; pero ne ' a í, tanto porque 
la investigaci'n d la. memoria de la Taturaleza 
requiere una labor paciente y detenida, cu anto por­
que las biblioteca oculta pueden corroborar las 
conclu ¡one obtenirl a por procedimiento e. tra­

ordinario ' . 
¿Tendr mo toda\' ía otro medio que 110S pongan 

en relación con la luz inextinguible d la verdad? 



Sí los tenemos: uno de ellos es la intuición, ese sen­
tido íntimo que anticipándose á tocio anál i °i .. , nos 

dá la seguridad d que tal ó cual cosa es Ó n ler­
ta ó posibl e. Ad em{ls, nos quedan las memorias que 
una sucesión de Iniciados nos ha \'enido legando, 

esculpidas en piedras, ó grabadas en metales 5' en 
ladrillos, ó es ritas en rollos, en papirus, et °o , bien 
en lenguaje hiedltico, en inscrip -ion .s geroglíficas 
ó en combinaciones simb()licas, cuya expresión ex­
terna suele ser el ve!o ue su sentido oculto; y por 
último, disponemos del maravilloso auxilio de la 
Psicometría. 

Pue::; bien, \'olviendo á la interpretación simb'Jli­
ca de la pirámille . T oc hi ca1c , diré, que entro 
América)' México, los cuales, mediante el conoci­
miento de su etnografía verdadera podrían con­
ducirnos [l constatar la existencia de épocas de 
adelantos extraordinarios, no sospechadas por la 
ci\ ilir.aci(ín actual, nos han legado testimonio::; sor­
prendentes de los ll1ismos valiéndose de los medios 
de que ljueda hecho m(.rito, y muy particularmente 
del simbolismo qu e ca mpea en sus 1II0nllrn n t s 
ar -áicos conucidos, rt: ~' ién (lescubiertos, )' en los por 
descubrir, d ,' los cuales es un ejemplar precioso la 
referida pirárnicle , en la que, como hemos de \'er, . 
se dejó lI1l'nciullado el hundimiento de la Atl[lntida, 
si en di\'cr::;a forma, de manera tan concluyente 
como 10 fuera en la joya el valor inestimable que 
legó á Costa Rica con su mesa altar, el malogrado 
Director (le! ~Iuseo d ~ Antigüedad es. don Juan 
Fern{LIlde% Ferra%. 

Resp'ec to de es ta mesa, e n la que generalmente 
la arqueología 110 qui ere ver más qu e un instrumen­
to destinado {l e jecutar los sacrificios, y una orna­
mentación caprichosa, ya tU\'e el honor el e expresar 
mi opinión, la cual cncontró fa\'orable acogida en 
las columnas de la notable Revista Sofía, en su 
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número 4, del año IX ele su publicación, correspon­
di ente á abril d l YOl y de cuyo número, 110 por un 
ent imicn to de pu ril \'a nidad, sino para autori%ar 

con ello la di cuti da realid ad d ~ mi s puntos d ' vis­
ta, opio 10 que igue: 

c:U n g ran ha llazgo, un nuc\'O te timonio de lejana 
cultu ra. una prueba de v racidad trad icion a l s el 
de ubr imi n t arq uE' lógic hecho por e l Director 
del l useo f\ a ional de o ' ta Rica, con ' i tente en 
la me a altar ¡U él ha denominado mpa antia 
neci T etl. amo todo hallazgo de e~t a clase, ha me­
rec ido embargar la a t n ión dios abios, dando 
lugar á de rjpcjones minu íosa' y conjeturas so­
bre fec has. usos . etc., etc. Pero la suerte ha hecho 
4U pudi ra ' t udiar e. te docume nto preh ist()r ico 
un a mi go n uestro. entlr ia ta t eos fi ' t a , el cual ha 
ro to los est re has 1110l eles d la desc ripl' ión ofi cial y 

abierto nuevos horiz nte' á las interpretacion es 
simbóli a d ntro de docu men tos pu bli cados por un 

ta blec imient fic ia\. r , igu la. cii ada R evj, ta 
ha i ndo algul1~~ ob:~n' a ci nes rdere ll tes a l mis­
mo a unto, y da publi 'i<latl (h! mí carta a l D irector 
d I ~lu 'ca, á tra IIU no dí á onOcer aquí, en la 

que yo ampliaba mí tem a . y á. 10 principale' dibu­
jo que con tal mot i \'0 'e i n:ertaron 11 l T n for me 
de aquel E tablecim i ' nto. 

El Informe aludid \'iú la lu% pública en 17 de 
abril de JI) (; .. en el p ri 'dico El '01'1'('0 de ~lJJ1 é­
rtca, orre.'¡ ondi !lte á diciem re de 1'1 1 , con el 
epíg rafe c:La \rqueología en \l .!xico,» t uve el P2!;­
cer tlc en ntrar un uri ar tículo, en l cual se 
demues t ra IU c:l a hi 'tóríca pir{lI11ide de X ochical­
ca, Mor lo " 'i tuada á - 4 - piés el altu ra sobre el 

ni\'el del ma r. ' onl1l m r el mi '111 0 acon teci mi ento 
que. con no meno elocuen ia. a Ull qu en forma di­
\'ersa. te ' tifica á juicio mío la me a altar del ~ruseo 
de o ta Rica .» 
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Dice así el artículo del ilustrado periódico n 0 -

Jorqu ino, que no tras ribo íntegramente, como qu i­
siera, dada su mucha extensión: 

«La Isla de Atlantis. E ste monumento, que es dc 
p iedra con gran va ried ad d grabados, pued ser 
considerado arqueoló¡ócamente COmO un marav illo­
so recuerdo de los tremendos cataclismos causados 
por la inmersión y destrucción d la tierra d Iu 
(Isla de A tlantis hace ya on ce millluinientos a ños, 
en cuya catástrofe pereció entre lo escombros tod a 
aquell a población que formaba un total d 64 rnilIo­
Hes de habitantes. 

«U n idioma ompl i ado. Las i nscrip iones gra ba­
das que Jiguran en la pirámide de Xochicalco, eS­
tiln, según memorias del cataclismo de la t ierra de 
Mu, en el muy an t i6" uo idioma ~laj'a, cuyos ca rac­
teres son un a espe' ialidad, escritos ya en forma a l­
fabéti ca y silábi ca ya en la pictóri a y simbólica ; 
pero conociendo la cla ve ~[aJa, no es muy di fícil in­
terpretar la signi ticación.» 

«AlelTorías y estinges. Los personaj es repre enta­
dos en los grabados de pi edra figuran sentados CO n 
las piernas torcidas y tienen una cabeza art ificial 
completam ent desfigurada y horrible, y ha y que 
advertir qu e los ma yas jam{ls presentaron hombres 
con ca bezas de form es, ni tampoco patizam bos, pues 
en esto fueron si empre correctos: así es que estas y 

otras liguras de igual estilo. y algunas raras esfin­
ges, dan á comprender que aq uel suntuoso mau oleo 
fué erigido para con memorar un gran y terri ble 
acontecimiento, .Y que los tales grabados vendrán á 
corresponder á una demostración del ter ror. » 

«Los sagrados misterios . El libro titulado «Los 
sagrados misterios» del Dr. L e Plongeon, contiene 
el alfabero lVlaya, descubierto por dicho autor , jun-
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tamente con el al fa bet.o hi erát ico egipcio de la an­
tigüedad gentíli ca: así es que, aux il iándose con este 

tratado, pueden de finirse algunos caracteres inscri­
tos sobre la superficie de la pirámide.» 

«Este signo, Cfig. l '-'- - \ 'ase la lámina ad junta 
- que corresponde á la letra H de nuestro alfabeto, 
unido [l este otro ( fig. 2 ), que es la U , dan la pala­
bra Maya «HU :> ( destrucción ) que es del mismo 

modo la radi cal de todos los vocablos que indican 
destrucción, según lo explica también el Diccionario 
Maya de J. P. Parez. 

«Debajo ele estas palabras hay varios signos que 
significan: «Tierra en e l océano atlántico,» y efec­
tivamente, si seguimos la línea o riental del conti­
nente americano desde Terranova, en el Norte, has­
ta el Cabo Sall Roque en el Brasil, tendremos 
exactamente justificado este emblema Maya, ( fi­
gura 3 por m{ls que tambien el manuscrito Troano 
al ocuparse de la tierra Mu hace idéntica descrip­
ción sobre ese particular. 

(Figura 4. ) «Esta figura encierra otra impor­
tante palabra. El pequeño cuadro que está dentro, 
corresponde á nuestras letras P. y B, Y en conjunto 
abarca la palabra Nlaya «Ba1cah,» que significa «el 
país y sus habitantes», (l a tierra y su gente en el 
Océano Atlill1tico. ) >> 

( Figura 5 ) . Dentro de este rectángulo se \Te una 
cara con la boca abierta J medio cuerpo de un 
animal, todo lo que encierra la palabra «Ppay,> 
Ó sea, para ser reducidos á átomos: así es que, 
uniendo los exactos significados ele esas cinco 
figuras clel idioma Maya, pOclemos formar la si­
guiente sentencia: «Destrucción de la tierra y sus 
habitantes en el Océano Atlántico. para ser redu­

cidos á átomos.» 
( Figura h.) «He aquí una de las deformes y ra­

ras figuras grabadas tambien en la piriLmide, y con 

, 
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la que habrá t a l vez quer ido xpresarse el ter ro r y 

la consternación .... 
P rosigue el ar tícu lo ext ndi 'nelose en considera­

ciones de igual índole, entre las cuales indica tam­
bien el error en '1 u in ' urri eron Humboldt y Du­
pa ix al co nfundir en su estudio de la pirámide qu e 
nos ocupa, {l una serpient e con un cocodrilo, y {l 

las ondul a iones de la misma con una /!uirnalc1a de 
Rores, y que de es to provi en > el nombre de Xo 'h i­
calco, (J a rdín ) . Nos di -e que I¡l ligura «Ma> fig. 7 , 
s ig-niti ca territori o, la ( fi /! . ) t erremoto, y termina 
indi cando '1 u I s g- eroglíti cos el que qu eda hecha 
reíerenc ia «son ' uli cientes para hacer co mprender 
qu e la tal pirámide fu ~ eri g ida 'on obj eto de COII­

memorar la gran catástrofe ocurrida en el Océano 
A tlántic el día ( lIg. ') , «1:; chuen» del m s de ma­
yo, conocido por C;¡;ac,'" en el año de «Kan ,» qu e co­
rrespond al 7 de febrero nues t ro, tod o I que se 
rela ta tambien en el manuscrito T roano.» 

Ahora, los lectores imparciale ', pOdrán apreciar 
en su valor efect ivo la importancia rl e que, sabios 
d la tal la del Dr. Le P longeón, en ' uyos descubri­
mientos fi losól lcoS descansan princ ipalmente los jui­
cios que informan el artículo en re ferencia, nos 
demuestren con tal eviel ' l1 cia qu e la pirámide ele 
Xochica1co rué cons truid a para conl1l emorar 1 he­
c ito que, sin g énero a lguno el duda para mí, co n­
memora tambi en , y aún con mayor prec isi ón)' arte, 
la me!-ia altar del Mu seo de Costa Rica. 

T Ol\IÁs POVEDANO 



+-------------------+ 

Asuntos diversos 

Propaganda teosófica 

+--~---------------+ 

$ m NDO disti nguidos por la honrosa amistad del 
señor don José 1\'L Massó, ecretario General de 

la " ecci' n Cu bana de la Soci dad T eosófica , nos com­
placemos en reproducir en nuestra He\-ista los rlos 
artí ulos siguientes, en los cuales s e hace cu mplid a 
justicia á las sobresalien t es cualidade de dic ho se­
ñor _ Al mismo tiempo, felicitamos al eñor"'\ illalón 
su digno compa ñero de propaganda_ 

j Con c¡ué elocue\1cia se revela el generoso sen ti­
mien to de altrui : mo y el -píritu d ' cultu ra del pue­
blo cubano, en esta sincera manifesta ción de su 
prensa periódica! 

«La teosoria en Santiago 

La conferencia del dom ingo 

»Pre\-ia invitación á todos los elementos de esta 
culta sociedad, se vió el teatro «Oriente» bien con­
currido por las fa milias más distinguid as deseosas 
de oir predicar la Doctrina T eosófica, y las cuales 
personas llevaban en sus ánimos la conv icción de 
que iban á oir predicar el amor y la \-erdad tal ual 
los predicó Buda, t al cual los predicó Cristo eu aque-
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110 días en que la humanidad no est aba llena má 
que de pasione y egoismos. 

:.Hoy que el mundo e\"oluciona de una manera efec­
tiva, y que lo ¡nismo en re ia qu en Ru ia y n la 
India que en la hi na , las Doctrinas v rdaderas de 
paz y de amor vuelven por sus paso' [t tomar el de­
rrotero que aquellos grandes maestros tra;¡;aron, es 
nece ario demostrar ante la [a;¡; el el uni ver '0, que 
e te peq ueño pedazo ele t ierra, ho ·pi tala rio .r ari­
ño o y por todo concep to adorable, no e' de los 
últ imos en poner e frente á los grande pueblos pa­
ra decirle: 

:.iEa! 010 o , aquí estoy yo, aq uí t á Cuba , un 
pueblo peque ñ p ro un pueblo que s ient como sen­
tís vosot ros la J1 cesidad de la reg-enerac ión de la s­
pecie huma na; O," lino de los que ha n acudido al 
ca mpo de la ' g ra nde ideas, para dentro de ' 1 lu­
ch ar por la paz, por el amor, por la v rdad. 

,. om nzú la onferencia corno á la 2 ~ p, m., 
tomando la palabra el Dr. Arturo illal6u, quien, 
de pué de aludar corte mente al público allí c n-

• gregado, hizo la pre entación d L ' ñor Jo é María 
Mas 'ó, ecretario eneral de la ociedad T eo 'ófi a 
de la !'la de uba, }' pron unci' un di cur 'o repleto 
de doctrina T o ' fic a, el cual \'a ria ve 'es fu' aplau­
dido por todo lo que 1 cuchaban, ' iéndolo on 
doble eutu ia mo, ua ndo al decir 1 eñor ¡Halón 
que el teo ofi ta debe er tolerante, le interrumpió 
un eñor, al parecer e piriti ta I a ra refutar los 
concepto mitido por di ho eñor \ i llalón, toman­
do la palabra el eñor !\las Ó y cOnte tándole cor­
tés pero en ' rgicamente . Parece qu á I argumen­
tos del eñor las ó na da tuv ie ron que con testar, y 

decidier n retirar e. a to ontínuo, no in que el pú­
blico siempre bondada o. apr \techa e la oportu ni­
dad para aplaudir ruido a mente al eñor ~la Ó, 

,. ontinu6 en el u o de la palabra el eñor íIlalón, 
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y al terminar fué calurosament felicitado con ~e­
nerales aplausos y generosas manifestacione de ca­
riño, 

~Su bi6 el señor José r,p ~Iassó ;í la,tribuna en me­
dio de una sah'a de aplausos r pronunció un ctis­
curso magistral. de tal manera encaminado {l la 
moral y á la doctrina del bien. qu e se hubiera creído 
que en la tribuna no había un hombre. sino un n­
"iado de Dios para predicar moralidad, 

~EI señor lassó fu é aplauctido \'arias veces con in­
decibl e entusiasmo, y al bajar de la tribuna fué sa­
ludado y feli cit ado por lodos los Teosóficos y por el 
público en general. que se deleitaba escuchándol e, 

~Con la Conferen cia del domingo ha qu edado e\'i­
dentemente demostrado que en la imaginac ión del 
pueblo de Cuba. las grandes ideas salvadoras del 
alma. se desarrollan de la misma manera que en su 
suelo exuberante se desarrolla tOflo lo que sirve para 
la salvación del cuerpo, 

~ La Teosofía en Santiago 

Conferencia en "Oriente" 

~AI mediodía de ayer. conforme á 10 anunciado. 
se verificó, en el teatro (jricnlc. con el oncurso d 
un numeroso y culto auditorio, la conf rencí a de 
propaganda ofrecida por los ru{tS caracterizados y 

entusiastas teosofi s tas de esta ciudad , en ocasión 
de encontrarse aquí el resp table caballero é ilustre 
propagandista de la filosofía t eosófica señor José 
Nr. Massó, Secretario General de la Sección cubana, 
correspondiente á la Liga Universal de la misma 
institución filosófi ca. 
~Ocuparon la tribuna el doctor señor Arturo V illa­

Ión y el señor Massó, quien es expusi eron n sus 
aplaudidos discursos una síntesis bastante exacta y 
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diáfana de la filosofía teosófica fundad a toda ella 
en el amor á la verdad ientífica y moral y en el 
má amplil) altruí mo. 

:.Durante el discllr o d 1 'eñor Yillalón tres seño­
re concurr nte ' intentando re o~er l111a alu 'ión he-
ha al e piriti 'mo, inter rump ieron al orador, omo 

con ánimo de uscitar un debate¡ pero gracias á la 
rli 'cre ión de todos- teosofi tas y espiriti tas- y á 
la muy hábil mediación del pre ident de la onfe­
rencia, 'eñor la Ó, el incident quedó terminado 
in ninguna ingrata consecuencia, y los espiriti tas 

tuvieron á bien r tirarse del acto. 
»Por todo cuant pueda ontr ibuir la celebración 

de acto ' como el de ayer á la regeneración intelec­
tual y moral de nuestro pueblo, aplaudimo á sus 
ini iadore', y hacemos votos por el triunfo de todos 
lo' id eale qu a'piren al progre o y {l la feli idad 
de la familia humana. 

- - ....... ---
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+-------------------------+ 
Propaganda Teosófica 

Asu ntos diversos 

+-------------------------+ 

Correspondencia 

Agradecemos el envío del número 221 del periódi­
co P:¡ Semanal de lVicaragua , órgano de intereses 
generales. 

En dicho periódico leímos un interesante artículo 
intitulado cEspiritismo y Teosofismo>, inspirado en 
los más nobles y elevados propósitos. 

* * * 
Conferencia 

La muy instructiva y bien escrita conferencia da­
da en el Ateneo de Costa Rica por nuestro distin­
guido compañero el ingeniero agrónomo señor don 
Enrique Jiménez Núñez, que fué publicada en la 
Revista «Páginas Ilustradas>, será también repro­
ducida en nuestra Revista. 

* * * 
Literatura 

También tendremos el honor de publicar, original 
de una de las más distinguidas damas costarricen­
ses, una preciosa producción literaria en la que con 
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a ierto é inspira i6n nota bles, se d envuelv un 
drama altamente ugestivo, que figura tuvo lugar 
ent re los a nt ig uos indios d ~ral amanca . 

* * * 
Pensamientos 

E l hombre que procura descifrar los adm irables 
enigmas de la ereacilll1 para poder ju . t iti ' ar á con­
cien ia la sa bid uría que en í cont ienen, y con el fin 
de lograr poner e en a p t itud de llenar mejor sus de­
beres para con la Natural eza y con sus semejante,', 
no comete acril a io a lgu no, como por al g uien se 
ha d icho; ino que, por el cont rario, ll eva a sí á cab 
el cu mplimi ento de s u más ele\7ada fin al id ad. 

* * * 
Copiamos 

Del opúscu lo d la Rama Rí-iya de la ecclOn u­
ban a de la Sociedad T eo Mica, int it ulado «A los 
cspi rit i t as de buena fe" : 

«E n el orden social los hom bres se comunican por 
medio de la pal a bra, Que es d pu 's de todo, un fe­
n6meno, por regla aenera l e dicen co a que on 
todo lo ontrario de lo que s ienten y piensa n ; )' si 
es to e cie rto tra tá ndo 'e el hombres que, ten iendo 

u na fo rma e t án bajo la mirada más ó menos inqu i­
sit iva del Qu e ye , COn cua nta más raz ' n erá 'egu­
ro equ ivocarse cu a ndo un fenómeno similar ocurre 

en u na e i6n piriti t a." 
«No otros nO negamos que se prod u en algu no , 

muy e casos fenómeno de índole tra cendente, pe­
ro es cu ando ha y u na causa muy alt a que así lo ex i­
g e; pe ro e o f nómenos que 10 espi riti tas, y no­
sotros mi mas, (m Ies de cOllocer la Teosofía , reía­

mos una comunicac ión con los espíritus , la raz6n y 
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la experiencia nOs han enseñado que no hay tal co­
sa, y, que la comunicación verdadera jamás descien­
de, sino que, por el contrario, sube. Es siempre más 
moral que el hombre leve su pensamiento á los se­
res que ama, con los cuales quiere comuniLar , tl ue 

violentarles, ( aso que pudi ra hacerse á que des­
ciendan á la para ellos as fi xi a n te at m 'sfera de la 
tierra . Es decir, que para que la comunicación no 

resulte un crimen, deteniendo una entidad espiritual 
en el camino de la evolución, por debilidad, por 
egoísmo ó por ignorancia, es preciso que por medio 
de la morigeración de las costumbre ' la bondad de 
las palabras y la espiritualidad de los pensamientos, 
nos pongamos en condiciones de transportarnos su­
ceiivamente del plano en que vivimos, á los planos 
superiores ... ~ 

* * 

La Filosofía Esotérica de la India, rué difundida 
n e l Egipto: a llí la aprendió Pitágoras : Pla tón la 

extendió por la Grecia, donde lomó I nombre de 
T eosofía. Ammonius Saccas la enseñó en ·u famo­
sa Escuela de Alejandría, fundada hacia el siglo II 
de la era crist'iana. Dicha escuela \·idó, hasta que 

le puso tin en lo ostensible, la intoleran ¡a de Jus­
tiniano en el año de -l2lJ. 
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PERMANENTE 

LA SOCIEDAD TEOSÓFICA 

Esta ociedad <Iue fué fundada e ll New York el 17 de 
novie lll \Jr de 1 ¡S, Y q u . ac t ualm e nte cuenta con má de 

/)()(l Ramas xtelldidas po r todo el mu n do. t ie ne por obj e to: 

1'1 F rmar el Illícleo d un a Frate rnidad nh'er al de 

la Humanidad , . in d i. tinci6n ele raza . creencia. s exo, ca ta 

6 color. 

:! ~ ¡"ome lltar el estudio de la literaturas , relig iones y 

c ic llcia s Aria ' , y otra Ori ntales. 

'\\ l n tercer objeto - p r - eg ui do ú uicament por UII 

ci rto núm ro de miembros de la oc iedad - e in ve t ig ar 

las leye no expli c adas ,le la Nat lll'al e7.a y lo poderes P¡¡j · 

quico ' lal nte c n el h mbre, 

A nadi e l' pregunta . al entrar á formar parte de la 

ociedad . cua les O!l Sil . o pi nio!l .. religio~ as . ni se perm i­

t e la ill ger ncia '11 é la ; pero le xige á cada cual, 

allte - d' s u admi"i6n. la prom a de practicar para con 

los demá miem bros. la mi ma tolerancia que para sí 

quiere . 

Equivocadam 'n te e ha so: tenido por ahí que han exi s ­

tido varia clas . de T ea ofía . lo que no puede -ero Habrá 

ha bi do Soci dad ' . cuya ten dencia s e con e x ioll en con la 

TROSO¡:(,, ; pero .,egún an ' ri ormellte lo h emos alirmado, la 

T1WSOFl" 110 ha podido nunca -er mi qu e una, porque 

una e. la \"enlad . El !la p , B1 avatsky d ecía á es t e p rop6-

" i to: «Si hablá i .. d ' la T F;O OFÍA. contesto que , a s í com o h a 
exis tido derllamenle á tnl\'b, de los intillitos ie los del 

pasa do, a ! también \' ivirá en el in finito porvenir, porque 

la T E OSOFÍA es in6nLm de la VERDAD ltTER~A . :' 
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Esta Revista se distribuirá gratis entre 

nuestros partidarios y amigos 

La Sociedad Teosófica no será responsable 

de las opiniones 

que emitan en esta Revista sus redactores 
I 
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